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¿Por qué?
Primera categoría, primer lugar

Elisa Ramírez Castro
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¿Por qué? –alcancé a preguntar aun-

que es inútil ya que ya nadie me es-

cucha, la habitación está vacía y me 

siento especialmente sola después de 

todos los sucesos del día.

Yo fui criada por Ellos, como muchos niños 

más, no tengo nombre ni nacionalidad, nos 

llaman por números y no podemos expresar-

nos libremente, es como si fuéramos robots. 

Toda nuestra corta vida nos entrenan para 

trabajos difíciles, unos de caza, unos pa- 

ra ir a lugares y muchas cosas más; no tene-

mos familia ni educación ni nada, además 

de que si nos enfermamos o algo parecido, 

no nos cuidan ni ayudan; y cuando digo 

nuestra corta vida me refiero a que a cier-

ta edad nos matan para que no causemos 

problemas.

Soy una de las favoritas de Ellos porque 

además de ser buena en lo que hago me se-

cuestraron desde pequeña. Yo ya casi entro 

a la edad en la que nos tienen que quitar la 

vida; a muchos de Ellos no les gusta la idea 

de tener que matarme, por eso me mandan 

a trabajos más difíciles y peligrosos a ver si 

—
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acaso me muero y se libran de tener que 

verme morir.

—¡Número 643, te requieren en la sala 

principal!–escucho a través de los altavoces.

“Genial –pienso sarcásticamente–. De se-

guro me van a enviar a realizar otro traba-

jo.” Me levanto de mi cama (si a esa tabla 

y trapos se le puede decir cama) y me dirijo 

hacia la sala principal. Llego, toco la puerta 

y se escucha una voz que me dice que pase.

—¿Para qué me necesitan, amos? –pre-

gunto bajando la cabeza en señal de res-

peto.

—Necesitamos que te infiltres en un bar-

co que va directo fuera del país y recuperes 

algo que es nuestro –dice uno de los siete 

hombres vestidos completamente de negro.

—¿Cómo sabré cuál es el objeto que les 

fue robado, amos? –pregunto todavía sin 

levantar la cabeza.

—Mejor dicho la persona que nos fue ro-

bada –dice otro de aquellos hombres.

—¿¿Persona?? –pregunto levantando la 

cabeza. Nunca había tenido que ir por una 

persona. Recibo un pequeño pellizco en mi 

localizador del tobillo.

—Lamento mi falta de respeto, amos. 

¿Cómo voy a identificar a la persona? –pre-

gunto volviendo a bajar la cabeza.
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—Es un chico de tu edad, 643, él está 

dotado para trabajar para nosotros.

—Entiendo, amos, salgo de inmediato. 

–Diciendo esto, salgo corriendo hacia la ca-

seta donde preparan todo para nuestras mi-

siones.

—Salgo hacia esta dirección, prepárenme 

la lancha inmediatamente –y me empiezo a 

alistar para mi trabajo.

Faltaba poco para el anochecer cuando 

salí de la base, íbamos a toda velocidad 

para que yo lograra regresar lo antes posi-

ble o, en el caso de Ellos, que llegara antes a 

mi muerte porque Ellos no me habían infor-

mado de que el barco tenía un sistema de 

seguridad avanzada que nunca había visto, 

y podía ser eliminada fácilmente.

Después de un rato logré ver el barco que 

transportaba al chico; era enorme y lujoso, 

aunque desde donde estaba se alcanzaban a 

ver los guardias que estaban vigilando el barco.

Di una indicación de que pararan la lan-

cha y me lancé al agua helada. Empecé a na-

dar hacia el barco sin ser vista hasta llegar a 

su costado, subí por una escalerilla y me es-

cabullí para no ser vista por ningún guardia.

Me habían informado de que iba a ver 

una reunión ya que se celebraba el cum-

pleaños cincuenta y seis del jefe del lugar. 
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Vi unos vestidores de damas y entré para 

poder cambiarme y pasar desapercibida.

Ellos me dieron un vestidito azul apagado 

sin mangas, con un moño blanco. Salí de 

los vestidores para empezar mi búsqueda. 

El salón al que entré era enorme y estaba 

a reventar de personas, muchas de éstas 

con lujosos trajes y vestidos enjoyados; cla-

ro que yo no resaltaba en aquel escenario. 

Reconocí al chico por una foto suya que 

me habían dejado, estaba sentado en una 

mesa llena de personas que no le ponían 

atención; también a su lado había una si-

lla vacía. “Bien.” Me encaminé hacia la silla 

desocupada y me senté a su lado. Él se me 

quedó viendo con sus enormes ojos verdes 

y yo le sostuve la mirada, le sonreí y le ofrecí 

la mano en forma de saludo. Él se quedó 

mirando mi mano antes de estrechármela.

—Buenas noches, ¿usted es Jonah? ¿El 

sobrino del jefe? –pregunté cortésmente re-

tirando mi mano.

—Sí, ¿quién es usted? –preguntó seca-

mente. Por lo visto no se fiaba de mí.

—Mi nombre es Angélica –contesté pen-

sándome el nombre.

—Ah –fue lo único que mencionó.

Después de un rato, mientras yo ideo 

otra manera de llevar a cabo el trabajo, Jo-
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nah se aburre y decide salir de la fiesta y di-

rigirse a su camarote. No sabiendo qué ha-

cer, trato de convencerlo de que se quede, 

pero no me hace caso y se va; me detengo 

porque seguro es más fácil secuestrarlo en 

su habitación que en un salón repleto de 

personas.

Lo sigo sin ser vista y llega a su camarote. 

“Número 643, debe ser una coincidencia”, 

pienso al ver el número de su camarote. Su 

puerta está entreabierta, desde donde estoy 

se puede apreciar el sonido melodioso de 

un violín. Me quedo parada un rato escu-

chando la hermosa melodía hasta que re-

cuerdo que tengo un trabajo que realizar. 

Entro sigilosamente por la puerta, el chico 

está de espaldas así que no puede verme, 

llego por su espalda y le tapo la boca para que 

no pueda gritar y lo aprisiono entre el muro 

y yo.

—Shh –le digo mientras trata de esca-

par–. Será mejor no hacer ruido, Jonah, o te 

va a ir peor de lo que te imaginas.

Después de que se tranquilizó, le quité la 

mano de la boca y le  esposé las manos.  

Me miraba extrañado por el repentino cam-

bio mío. Antes era cortés con él y ahora lo 

había esposado.

—¿Por qué haces esto? –me preguntó.
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—Porque es mi trabajo –le contesté sin 

mirarlo a los ojos. Ya había llamado a mi 

equipo para que me recogiera.

—¿Tu trabajo es secuestrar personas, An-

gélica? –preguntó acordándose de mi falso 

nombre–. Además, ¿no eres demasiado jo-

ven para trabajar?

—Ése no es mi trabajo, sólo es una oca-

sión especial. Y no me llamo Angélica.

—¿Cuál es tu nombre? –preguntó obser-

vándome con sus ojos verdes.

—No tengo, generalmente me llaman 

por un número, 643 –su mirada persistente 

me ponía muy nerviosa.

—¿Como el número de mi cuarto? –Se 

había recostado en su cama mientras espe-

rábamos a mi equipo.

Asentí.

—¿Te gusta hacer este tipo de trabajos?

—No.

—¿Y por qué lo haces?

—Porque no tengo opción.

—¿No tienes familia?

Fuego, gritos, una mujer gritando un 

nombre, manos alrededor, oscuridad. Ése 

fue el día antes de mi llegada a la base cuan-

do era una inocente niña de tres años recién 

cumplidos. Golpes, voces, sufrimiento. ¿Por 

qué yo? Yo sólo quiero tener una vida como 
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la de cualquier niña de doce años. No traba-

jando para unos matones. ¿Por qué?

—¿643? –Jonah trataba de regresarme al 

presente.

—No me puedes llamar así.

—Pero así te llamas.

—No lo hagas. ¡Jamás!

Se escucharon algunas voces y pisadas 

por el pasillo fuera de la recámara y yo me 

preparé para dejar inconsciente al intruso 

que tratara de interferir en mi misión.

“¡¡Nadia!!”

Miré a mi alrededor en busca de esa voz 

tan vagamente familiar. Pero no había nadie 

que la hubiera pronunciado.

—Entonces, ¿cómo te llamo? –preguntó.

—Nadia.

Tocaron a la puerta y en seguida entró mi 

equipo para llevarse a Jonah. Lo miré a sus 

hermosos ojos verdes, suplicantes, por últi-

ma vez y me encaminé hacia donde el jefe 

festejaba su último cumpleaños. Lo encon-

tré alardeando por un micrófono en un es-

cenario. “Hora de la función” –pensé.

Me subí al escenario y sentí mi llones de pa-

res de ojos centrados en mí. El jefe me vio sor-

prendido y luego empezó a estallar en carcaja-

das. Cuando vi que su ataque de risa se estaba 

acabando decidí hacer de una vez el anuncio.
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—Señor Davis, vengo de parte de Ellos y 

está claro que ya fueron demasiadas adver-

tencias. –Al decir esto, el señor dejó de reír 

y me miró asustado.

Lo siguiente fue demasiado rápido, la cu-

chilla, la sangre, la gente gritando. Mis lágri-

mas. Odiaba ese trabajo, lo odiaba con todo 

mi ser, en ese instante recordé las palabras 

de Jonah: “¿Te gusta hacer ese tipo de tra-

bajos? ¿Y por qué lo haces?”. Tenía que es-

capar antes de que una muralla de guardias 

se levantara ante mí y no pudiera salir con 

vida. Salí a la proa y salté hacia la lancha que 

me aguardaba.

Desde afuera escuchaba los chillidos de 

ayuda de Jonah, unos señores se me acerca-

ron, los reconocí inmediatamente, eran de 

mi equipo.

—Señora, queríamos decirle que fue un 

placer trabajar con usted.

Los miré desconcertada.

—Ésta es su última misión.

—Ahora lo entiendo todo, ya lo habían 

decidido, si salía con vida de la misión me 

matarían de una buena vez y el chico era 

para reemplazarme. Ya no lo podía soportar, 

ya no. Entre lágrimas y sollozos salí corriendo 

hacia el cuarto donde estaba Jonah, le quité 

la esposas que traía y lo saqué del cuarto.
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—Escapa –dije casi imperceptible.

—¿Qué? –preguntó seguro de no haber 

escuchado bien.

—Tienes suficiente tiempo para alejar-

te de aquí y desaparecer –dije señalándole 

otra lancha para que escapara.

—Gracias.

—Huye.

Salí corriendo a informar a mi equipo del 

cambio de planes. Me iba a rebelar porque 

yo tenía derecho a no ser explotada de esa 

manera, no lo merecía.

Llegamos en poco tiempo a la base, me 

planté frente a la puerta que daba a la sala 

principal y toqué.

—Adelante.

—Buenas noches.

—¿Y el chico?

—Seguramente en otro país.

El silencio reinó en la sala. Tuve el valor 

de levantar la cabeza para ver sus caras de- 

sencajadas. Definitivamente no se lo espe-

raban.

—643...

—Así no me llamo.

—¿Ah, no? Entonces, ¿cómo te llamas?

—Nadia.

Se empezaron a reír nerviosamente, el 

primero agarró el control y apretó el botón 
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de mi rastreador. Mi cuerpo se empezó a 

mover desenfrenadamente debido a la elec-

tricidad que recorría mi cuerpo.

Los ayudantes de Nadia me habían dicho 

qué iba a pasar con ella después de que yo 

me alejara para no volver a ser encontra-

do jamás. No podía dejar que algo le pasara 

por mi culpa, además no sé qué tenía ella 

que me había encariñado, tal vez el hecho 

de que me haya salvado la vida o por esos 

hermosos ojos color miel que encierran in-

teligencia y aventura.

Caminando por los pasillos de la base me 

llegaron los gritos desgarradores de Nadia, 

empecé a caminar más rápido hasta que 

terminé corriendo; abrí la puerta de un gol-

pe y todos los rostros presentes se volvieron 

hacía mí, excepto uno que estaba en el sue-

lo, inconsciente.

—¡¡Nadia!! –grité.

Ella movió la cabeza en mi dirección y 

abrió los ojos como platos.

—No –susurró–. ¡¡No, Jonah!!

Varias manos huesudas me agarraron por 

los hombros y me separaron de Nadia.
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—¡¡No!! –seguía gritando–. ¡¡Jonah!!

Me llevaron a un cuarto oscuro.

—¿Por qué? –alcancé a preguntar, aun-

que es inútil ya que ya nadie me escucha, 

la habitación está vacía y me siento espe-

cialmente solo después de todos los sucesos 

del día.

Continuará…
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Primera categoría, segundo lugar

Valeria Rojas Méndez

La pobreza 
en realidad
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Un buen día escuché por acci-

dente decir a mi papá, mientras 

platicaba con mi mamá en voz 

baja en la cocina, que el restau-

rante tendría que cerrar, que la situación ya 

era muy difícil para poder continuar. Desde 

entonces me entró un miedo hasta los hue-

sos de pensar “¿qué va a pasar?, ¿sí podré 

seguir estudiando en la escuela en donde 

estoy y que me encanta?”. Pero el miedo 

me vino desde antes, cuando por la misma 

situación tan difícil dejé de ir una semana a 

la escuela por falta de pago; es algo de lo 

que todavía no me repongo, no sé de dón-

de sacaron el dinero para pagar y lo peor es 

que no sé si podrán conseguir el dinero que 

falta para que yo pueda terminar el año es-

colar. Eso jamás antes nos había sucedido.

La última vez que fuimos de vacaciones 

fue en Navidad del año antepasado; aun-

que fueron lindas me di cuenta de que no 

fuimos más que una vez a cenar a un res-

taurante bonito y supongo que por bonito 

pues caro. Todo el tiempo mis papás trata-

ban de economizar hasta en el más mínimo 

detalle, cosa que no sucedía antes.

Había llegado a pensar que estábamos 

por completo en la pobreza extrema, de la 

que me quejaba constantemente. Me sor-
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prendía que mi mamá en lugar de comprar-

nos a mi hermano y a mí los chuchulucos 

acostumbrados en la dulcería del cine, nos 

comprara los dulces en la tiendita de la es-

quina, los guardara en su bolsa y los sacara 

en cuanto apagaban las luces del cine, diz-

que “para economizar”.

Como yo comenzaba a quejarme mucho 

por la situación, mi mamá de vez en cuando 

se molestaba y me decía que yo no cono-

cía ni por un momento lo que era pobre-

za extrema. Un día le llegó la oportunidad 

de demostrármelo. Adriana, su mejor ami-

ga, nos invitó a colaborar en el festejo del 

día del niño, organizado por la empresa en 

donde trabaja, de niños en realidad pobres 

que viven en un basurero de Chimalhuacán. 

—¿Chimalhua qué? –le pregunté yo; ni quie-

ra sabía que hubiera un lugar llamado así.

Mi mamá tuvo el atrevimiento de desper-

tarme temprano porque los camiones salían 

a las 7:00 a. m., de por sí ya íbamos tarde. 

Llegamos a Roche, la empresa que nos in-

vitó a colaborar, en transporte público, ya 

que no tengo coche porque lo tuvieron que 

vender mis papás.

El viaje fue largo, pero genial. Cuando 

llegamos hubo dos cosas que me impresio-

naron:
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1. Había niñitos formados esperando des-

de las seis de la mañana. ¡Las seis!

2. No tenían nombre, si les preguntabas 

su nombre no sabían, tenían apodos, por-

que la mayoría de ellos ni siquiera tenía acta 

de nacimiento.

Yo creí que era pobre, pero cuando vi las 

condiciones en las que vivían, ¡¡puff!!, ni se 

imaginan. Viven en cajas de cartón cubier-

tas por plásticos en basureros enormes.

Les llevamos un lunch que contenía un 

sándwich, una leche saborizada y una fru-

ta. Me di cuenta de que no se comían todo 

el lunch, aunque yo les insistía en que se 

lo terminaran; Adriana me explicó que era 

porque no sabían si tendrían qué comer al 

siguiente día, así que guardaban un poco; 

¡se me hizo un nudo en la garganta!, me 

acordé de toda la comida que he desperdi-

ciado.

Ellos como que tenían la piel más oscura, 

gruesa y rasposa, le comenté a Adriana y 

me dijo que era un mecanismo de defensa 

del sistema inmunológico que no permitía 

a los gérmenes pasar y enfermarse mucho.

Conocí a “La China”, una niña como de 

13 años, porque ni ella sabía cuántos años 

tenía con exactitud, quien traía cargando 

un bebé; yo pensé que era su hermanito, 
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¡pero era su hijo! Me contó que había sido 

usada meses atrás por quién sabe quién.

De mi condominio llevaba varias cajas con 

juguetes para regalar, donaciones de mis 

vecinos; realmente era muy emocionante 

ver la alegría con la que recibían los jugue-

tes; pero en un momento pude notar que 

el gesto de Adriana cambió de felicidad a 

mucha tristeza, cuando le pasaron un juego 

de mesa llamado Maratón, el cual no pudo 

entregárselo porque ellos no saben leer, ya 

que no van a la escuela.

El resto del día se nos pasó haciendo jue-

gos y concursos organizados por las perso-

nas de la ong, que invitaron a la empresa de 

Adriana a participar en esta campaña. Ella 

me explicó que una ong significa organiza-

ción no gubernamental, y que se dedican a 

ayudar a la gente en pobreza extrema como 

ésta, y a niños enfermos de sida y cáncer.
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Yo me pregunto: ¿por qué la gente del 

gobierno no hace nada por ayudar a estas 

personas, y si están en campaña los candi-

datos, por qué no han venido a prometer y 

cumplir con esa ayuda?

Me indigna, y sí entiendo esta palabra, que 

los candidatos prometan y prometan, hagan 

comerciales de sus millones de compromisos 

que por cierto no cumplen y sean iguales to-

dos, que todos hablen de lo mismo. ¿Qué 

nadie tiene aunque sea una promesa real? 

Lo más triste es que ni se acercan a estos 

lugares que necesitan de tanta ayuda.

¿Por qué si hay tantos diputados y sena-

dores no hacen nada por estas personas? y 

aun así les pagan un sueldo muy caro, ¡pues 

que se pongan a trabajar en estos lugares 

para que dejen de existir, o que se vayan!

Ellos no piensan en esta gente y en otras 

personas que no están pobres en exceso, 
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pero sí necesitan apoyo también; digamos 

la gente de clase media, como mi familia.

En la consulta infantil y juvenil yo no qui-

se dar mi opinión porque pienso que no nos 

van a escuchar a nosotros los niños; no creo 

que en realidad tomen en cuenta nuestra 

opinión, pero mi mamá me dijo que si ni si-

quiera lo intentamos pues ¡estamos perdidos! 

Así como dice mi mamá: —El que no habla 

Dios no lo escucha, y si no votas no tienes 

derecho a quejarte por la situación.

Todos los días mis papás me han protegi-

do bajo un techo, me han alimentado, me 

han pagado la escuela, por las tardes salgo 

a jugar al patio de mi condominio con mis 

amigos, si crezco me compran ropa nueva y 

zapatos; todos esos son derechos que tengo 

como cualquier niña o niño; hasta he llega-

do a pensar que sale sobrando mencionarlo 

en los libros de la seP, tantos años de estu-

diarlo que llegó a ser obvio. Pero cuando fui 

a ese lugar y vi que esos niños no los tenían 

me pregunté: ¿por qué no los tenían si ellos 

también son niños como yo? ¿O qué, por 

haber nacido ahí y vivir marginados no pue-

den tener los mismo derechos? ¿Eso los con-

vierte en población fantasma, como dice mi 

hermano que son para los gobiernos? ¡No 

es justo, también son niños! Sin importar el 
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lugar en donde hayan nacido o vivan, todos 

deberíamos tener las mismas oportunidades 

de desarrollarnos, y todos, toditos, todos 

los niños tenemos derecho a una familia, 

a un hogar digno, a un nombre, a la edu-

cación, al servicio médico, a expresarnos, a 

una vida segura y saludable, a jugar, al co-

nocimiento y a muchas cosas más.

A eso de las seis de la tarde comenzamos 

a despedirnos de todos esos niños, se me 

hizo un nudo en la garganta al pensar que 

mañana ellos volverán a vivir en esa pesadi-

lla. Cuando subí al camión y comenzamos a 

alejarnos del lugar no pude aguantar más y 

me solté a llorar; pocas veces en mi vida ha-

bía sentido tanta tristeza. Le pregunté todo 

el camino a mi mamá si podemos hacer 

algo más por ellos, que dure más que un 

día del niño al año. Mi mamá me contestó 

que eso que yo había vivido era importan-

te contarlo y compartirlo en mi escuela, en el 

condominio, en las reuniones familiares y 

en todos lados donde se me ocurriera, para 

organizar una especie de campaña perma-

nente para ayudar. En mi escuela cada año en 

verano los muchachos de cch viajan a pue-

blitos alejados de las grandes ciudades para 

alfabetizar, creo que sería buena idea pedir 

en mi escuela que también comenzaran a 
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visitar al basurero de Chimalhuacán para 

alfabetizar a todos esos niños y adolescen-

tes, esto podría a lo mejor darles aunque 

sea una pequeña oportunidad de vivir me-

jor de lo que viven, si aprenden al menos a 

leer, a sumar, a restar, dividir y multiplicar; 

todo eso que antes me rechocaba aprender 

y que ahora me doy cuenta de que sí es un 

privilegio, como siempre me lo dicen mis 

papás.

Me enoja tanto que a cada rato pasen en 

la tele miles de anuncios de los candidatos 

para presidente, y que en lugar de presentar 

soluciones se dediquen a criticar al enemi-

go, no se dan cuenta de que todos son la 

misma cosa corrupta y mentirosa, y que ya 

nadie les cree nada.

Lugares como el basurero de Chimalhua-

cán existen en México en pleno siglo xxi y 

creo que ya no debería ser así, entonces, 

señora y señores candidatos, ahí se los en-

cargo…
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Primera categoría, tercer lugar

La llave
mágica

Ximena Maya Gil
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E ra una niña llamada Carla que 

iba en secundaria. Ella leía cuen-

tos de hadas y de fantasía, pero 

sus compañeros le decían que era 

muy grande para leer esos libros y la humi-

llaban siempre. Un día sus papás la lleva-

ron al bosque y su mamá le dijo: “Carla, si 

quieres puedes ir a caminar en el bosque”, 

y Carla al ir caminando encontró una llave 

vieja tirada en el suelo y sucia. Carla se in-

clinó a levantarla y la limpió. De pronto su 

mamá le gritó: “Carla, ya nos vamos”.

Carla fue corriendo y gritaba: “Papá, 

mamá”; sus padres le preguntaron: “¿Qué 

pasa?”. Y ella les contestó: “Encontré una 

llave”; y sus papás le dijeron: “¡Qué bien! 

En casa la vemos; sube al auto y vámonos 

que pronto lloverá”.

Al llegar a casa, Carla limpió la llave y se 

la mostró a sus papás; ellos le dijeron: “Hija, 

ésta es una llave de juguete”; ella contestó: 

“No, la encontré tirada en el bosque y re-

cuerdo que el año pasado nos hablaron de 

ese bosque especial porque ahí sus ances-

tros ganaron una batalla donde defendie-

ron los derechos de un pueblo”.

Carla subió las escaleras para ir a su ha-

bitación, se puso la pijama y se quedó dor-

mida.
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Al siguiente día Carla se va al colegio y al 

terminar las clases regresa al bosque en bus-

ca de otras llaves o algún otro objeto. Al ir 

corriendo cae la llave parada sobre una roca.

La roca se abre y dentro de la roca hay un 

papel que dice: “Ve al madroño que está al 

norte del bosque”. Limpia la llave, toma la 

nota y la roca y las guarda en su mochila. 

Se dirige al norte donde está el madroño 

y ve en el tronco grueso, áspero y polvoso 

una letra, lo sacude y lee lo que está escrito: 

“Quien encuentre y lea este mensaje tendrá 

grandes sorpresas”. Toma su iPod y fotogra-

fía el mensaje, y al verlo observa que hay 

una llave como la que encontró. Observa el 

cielo y ve que se aproxima una tormenta; 

va a su casa, pero no llega a tiempo pues la 

sorprende la tormenta. Llega a casa mojada 

y su mamá le pregunta a dónde fue y por 

qué llega tan tarde.

Carla contesta: “Fui al bosque donde en-

contré la llave”. Su mamá la regaña y le dice: 

“Carla, debes entender que las hadas son 

una fantasía y que la magia no existe”.

37



38



Carla sube a su habitación y le llama a su mejor amiga, 

Katalina, y le cuenta todo lo que pasó.

Katalina va a casa de Carla y le enseña la llave y las fotos. 

Intentan buscar en Google si hay algo relacionado con la llave 

y el bosque, y leen que hay una gran historia sobre la llave y 

el árbol:

Hace muchos años un grupo de niños jugaba en el bos-

que y un ogro que vivía ahí salió de su casa y los encerró 

en una jaula, prohibiéndoles jugar, reír, cantar, ver a sus 

padres, ir a la escuela, etcétera.

Pasaron los días, los meses, los años y los niños seguían 

viviendo ahí; uno de ellos de tanto llorar se fue fundiendo 

y quedó convertido en llave, la cual sirvió para liberar a los 

otros niños.

Los niños prometieron guardar esa llave en el bosque y 

hacerla llegar a aquel niño o niña que la necesitara y, ahora 

veían que Carla la necesitaba para hacer valer sus derechos 

ante sus compañeros. “La llave te ayudará, pero cuando 

ellos hayan aprendido a respetarte, deberás trabajar para 

hacerla llegar a otros niños o niñas que necesiten hacer 

respetar sus derechos.”

Fue así como la llave y Carla pudieron hacer que sus com-

pañeros la respetaran a ella, sus ideas, creencias y sueños.

La llave volvió misteriosamente al bosque.
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